La corona de adviento y oraciones
La corona de Adviento no es más que una corona con ramas verdes en la que se fijan cuatro velas. Hasta los niños estarán felices de ayudar o acompañar a los padres a comprar o cortar las ramas de árbol para la corona. La base que sujeta las ramas puede consistir en prácticamente cualquier cosa: madera, poliestireno o ganchos para la ropa que han sido enderezados y después doblados para formar un círculo. Las ramas verdes pueden durar toda la temporada si se le pone a cada rama una pequeña botella de plástico para flores. Para que la corona dure más tiempo, compren una esponja en forma de corona en la florería (algunas veces se les llama “corona para oasis”); solamente hace falta insertar las ramas en la esponja y después ponerle agua a ésta. Asegúrese de que los niños participen en la creación de la corona de Adviento, pidiéndoles que fijen las ramas y aseguren las velas.
Las cuatro velas pueden ser de color natural o la típica combinación de tres velas moradas y una rosa. Si eligen velas de color natural, pueden representar los colores de la temporada con listones de color morado y rosa durante el Adviento y luego cambiar a blanco/dorado o algún otro color festivo para la Navidad. Las manos pequeñas podrían colocar una cunita o un de manera reverente dentro de la corona, o pueden cambiar el centro de la decoración con el proceder de la temporada.
La corona de Adviento se puede usar como centro de mesa, como candelabro para la oración nocturna o como parte del oratorio de la familia.
La ceremonia de la corona de Adviento puede tener lugar los sábados por la noche. Ese momento puede servir para orientar a los niños hacia la liturgia del Domingo de Adviento en la parroquia.
Presentar textos selectos del Adviento al niño pequeño se puede hacer de manera muy eficaz en el contexto de la corona de Adviento. El formato usual para la presentación de textos de las Escrituras podría convertirse en la estructura de la ceremonia de la corona de Adviento. Teniendo en cuenta la diferencia de edades entre los niños de la familia, el juicio en la flexibilidad guiará la selección de los textos de las Sagradas Escrituras; probablemente los textos deben ser aptos para los niños más pequeños. 
El primer día de Adviento, haga hincapié en la simbología de la corona:
· Las cuatro velas representan los 4,000 años antes de la llegada de Cristo y, por supuesto, las cuatro semanas de Adviento.
· Las velas sin encender representan la edad de las tinieblas antes de la llegada de Cristo.
· Las velas encendidas representan a Cristo, la Luz del Mundo. Cada semana encendemos una vela más que representa la idea de que la llegada de Cristo está aún más cerca.
· La forma circular de la corona simboliza que Dios no tiene ni principio ni fin.
· El verde de las ramas representa esperanza: así como el verde de la primavera indica una nueva vida.
· La palabra Adviento significa la llegada o promesa.
Bendición de la corona de Adviento
Todos

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

Amén. 
Líder
Nuestra ayuda está en el nombre del Señor.
Todos
 
Creador del cielo y de la tierra.
Líder
En los cortos días y largas noches del Adviento, nos damos cuenta de que siempre estamos esperando la liberación, siempre con la necesidad de que nuestro Dios nos salve. Alrededor de esta corona, recordaremos la promesa de Dios.
Lectura de las Sagradas Escrituras
El pueblo que andaba en tinieblas ha visto gran luz;  a los que habitaban en tierra de sombra de muerte, la luz ha resplandecido sobre ellos. 
Esta es la palabra de Dios.
(Lecturas alternativas: Isaías 63:16-17 o Isaías  64:2-7)
Todos

Alabado sea el Señor.
La oración del Señor
Líder
Oremos para que Dios nos bendiga y bendiga esta corona. 
Dios nuestro Señor, te alabamos por tu hijo, Jesucristo: 
El Emmanuel, la esperanza del pueblo,
la sabiduría que nos enseña y nos guía, el Salvador de toda nación.
Señor Dios, bendícenos a medida que encendemos las velas de esta corona.
Que la corona y su luz sean señal de la promesa de Cristo de traernos la salvación.
Que venga pronto y sin demora.
Te pedimos esto por medio de Cristo, nuestro Señor.
Todos

Amén.
Enciendan la primera vela.
Líder

Bendito sea el Señor.
Todos

Alabado sea el Señor. (Haciendo la señal de la cruz)
La bendición concluye con un verso de “O ven, o ven, Emmanuel” o alguna otra canción de Adviento.
Cada día de Adviento, quizás durante la cena, enciendan las velas: una vela la primera semana, dos la segunda y así sucesivamente. 
Oraciones de Adviento
Los miembros de la familia se reúnen en torno a la corona de Adviento antes de la cena.


Líder familiar: Comencemos a rezar nuestra oración en espera del Señor.

Un miembro de la familia enciende la(s) vela(s) de la semana.


Todos: Tenemos esperanza en el Señor. Jesús es la luz de nuestra familia.

El líder continúa con una de las oraciones diarias enumeradas a continuación.
Líder 
Escuchemos la palabra de Dios: “Señor, tú eres nuestro padre; nosotros somos el barro, tú nuestro alfarero; ¡todos fuimos hechos por ti mismo!”   (Pausa) 

Oremos
Señor, te agradecemos el don de vida que nos has dado a todos los de esta familia. Tú nos creaste a cada uno como individuos singulares. Ayúdanos a preparar nuestro corazón para la Navidad de manera que tengamos más paciencia entre nosotros. Despierta en nosotros la fe para que podamos reconocerte a Ti en cada uno de nosotros. 
Todos

Señor, te esperamos.
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Líder 
Escuchemos la palabra de Dios: “Naciones, escuchen el mensaje del Señor y divúlguenlo a todos los rincones de la tierra: Ya viene nuestro Salvador.”  (Pausa)
Oremos
Señor, te damos gracias por la promesa de tu Hijo quien es nuestra salvación. Ayúdanos a preparar nuestros corazones para la Navidad abriendo nuestros oídos para que realmente podamos escucharnos aquí entre la familia. Que las palabras que hablemos entre nosotros se vuelvan la dulce música de nuestra singular familia. 
Todos

Señor, te esperamos.
Líder 
Escuchemos la palabra de Dios: “Y brotará un retoño del tronco de Isaí, y un vástago de sus raíces dará fruto. . . La justicia será ceñidor de sus lomos, y la fidelidad ceñidor de su cintura. . . El lobo morará con el cordero y no habrá nada que dañe o arruine mi montaña sagrada.”  (Pausa)
Oremos
Señor, te damos gracias por ser uno de nosotros y por enseñarnos tu camino de fe y justicia. Tú puedes sanar las heridas que dividen a esta familia. Ayúdanos a preparar nuestro corazón para la Navidad buscando el perdón mutuo por los daños que le impiden a nuestra familia crecer. Ayúdanos a perdonar y a aceptar el perdón. 
Todos 

Señor, te esperamos.
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Líder 
Escuchemos la palabra de Dios: “Cuando Jesús salía de Capernaúm, dos hombres ciegos le gritaron: '¡Hijo de David, ten piedad de nosotros!’   Jesús dijo: '¿están seguros de que yo puedo hacerlo?’  ‘Sí, Señor,’ respondieron. Entonces él tocó sus ojos y dijo, 'Por su fe, quedarán curados'.”  (Pausa)
Oremos
Señor, te damos gracias por nuestro don de fe. Confiamos en que tú puedes sanarnos como familia y sanar todos nuestros pesares y decepciones. ¿Qué te podemos dar a ti a cambio? Ayúdanos a preparar nuestro corazón para la Navidad apartando tiempo para reír en familia mientras recordamos todos los momentos felices que hemos compartido a través de los años. 
Todos

Señor, te esperamos.
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Líder 
Escuchemos la palabra de Dios: “Prepara el camino para el Señor, despeja un camino recto.” 
Oremos
Señor, ayúdanos a prepararnos para la llegada de Cristo dando nueva vida por medio de actos de generosidad hacia los miembros de nuestra familia. 
Todos

Señor, te esperamos.
Líder 
Escuchemos la palabra de Dios: “Yo soy el Señor tu Dios; yo te enseño lo que es para tu bien, yo te guío por el camino que debes seguir.” 
Oremos
Señor, tú eres el Camino, la Verdad y la Vida. Enséñale a nuestra familia a seguir tu ejemplo de oración, compasión y servicio. 
Todos

Señor, te esperamos.
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Líder 
Escuchemos la palabra de Dios: “Porque grandes cosas me ha hecho el Poderoso; y santo es su nombre.”
Oremos
Señor, tu grandeza abunda en la naturaleza y en nuestro pueblo. Te damos gracias por las innumerables bendiciones que le das a nuestra familia. Que nosotros quienes hemos sido tan amados, ahora podamos amar a los demás a cambio. 
Todos

Te amamos Señor.
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Líder 
Escuchemos la palabra de Dios: “Y le pondrán por nombre Emmanuel, que traducido significa: Dios está con nosotros.”
Oremos
Señor, tú nos has amado lo suficiente como para convertirte en uno de nosotros. Tú eres un Dios humilde que visita a su gente. Te invitamos a entrar en nuestro hogar esta temporada de Adviento para que seas el Amo de nuestra casa. Que tu paz sea nuestra paz y que aprendamos a compartir tu paz y tu presencia en nuestro mundo. 
Todos

Te amamos Señor.
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Líder 
Escuchemos la palabra de Dios: “Para Dios no hay nada imposible.”
Oremos
Señor, no sabemos amar como tú amas. No sabemos perdonar como tú perdonas. Confiamos en que cuando te llamemos, siempre nos llenarás con tu amor infinito. Nuestra riqueza es el amor que nos tienes; rogamos por la gracia de ser generosos y de tener la confianza suficiente para regalarlo. 
Todos

Te amamos Señor.
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Líder 
Escuchemos la palabra de Dios: “Porque grandes cosas me ha hecho el Poderoso; y santo es su nombre.”
Oremos
Señor, tu amor es oración; una fuerza que nos ayuda a ser generosos. Tu amor es la gracia que nos ayuda a perdonar. Tu amor es verdaderamente grande. Enséñanos tu camino del amor, y ayúdanos a regalarlo a nuestra familia, nuestra iglesia y a un mundo que espera. 
Todos

Te amamos Señor.
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Líder 
Escuchemos la palabra de Dios: “Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, con que la Aurora nos visitará desde lo alto…”
Oremos
Señor, te damos gracias por visitar a nuestra familia. Renueva nuestra fidelidad entre nosotros y con la comunidad de nuestra de iglesia. 
Todos

Señor, nos alegramos por tu llegada.
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Líder 
Escuchemos la palabra de Dios: “Regocijaos en el Señor siempre. Otra vez lo diré: ¡Regocijaos! Vuestra bondad sea conocida de todos los hombres. El Señor está cerca.” 
Oremos
Nos has mostrado tu bondad durante toda esta temporada. Por nuestros pensamientos, nuestras palabras y nuestras acciones, que seamos en este día una bendición para los demás.
Todos

Señor, nos alegramos por tu llegada.
